
EL CÓMPUTO DE LOS SIGLOS Y LOS MILENIOS 

Un siglo es un periodo de 100 años. De la misma manera, un milenio es un periodo de 1000 

años, o lo que es lo mismo, 10 siglos. 

Al igual que una centena incluye los números del 1 al 100, un siglo incluye los años del 1 al 100, 

ya que no existe el año 0. El año del nacimiento de Cristo, que marca el inicio de nuestra era, 

es el año1. 

Así, para saber a qué siglo pertenece un año debemos sumar 1 a las centenas y para saber a 

qué milenio pertenece un año debemos sumar 1 a los millares. 

Ejemplos: 

-​ En el año 476, el número de las centenas es 4, si le sumamos 1, el siglo es el V. En el 

año 1492, las centenas son 14, sumando 1, obtenemos el siglo XV. 

-​ En el año 4200 los millares son 4, sumando 1, resulta que este año pertenece al V 

milenio. El año 753 a. C es año de la fundación de Roma. El millar en ese número es 0, 

así pues, sumando 1, la fundación de Roma tuvo lugar en el primer milenio a. C. 

Los siglos se escriben en números romanos, los milenios generalmente también, pero pueden 

escribirse también con números arábigos ordinales (3º, 5ª…). 

El cómputo de los años de nuestra era viene marcado por el año que se considera el del 

nacimiento de Cristo. Así las fechas de la historia se dividen entre antes de Cristo y después de 

Cristo. Antes de Cristo los años se cuentan en sentido inverso, de modo que el 850 es anterior 

al 849 y así sucesivamente. Para indicar que los años son anteriores a nuestra era, se indica con 

las siglas a. C. (antes de Cristo), cuando son después de Cristo se indica con las siglas d. C., pero 

únicamente cuando hay alguna duda. Si el año no lleva ninguna indicación, se entiende que 

corresponde a la época posterior al nacimiento de Cristo. 

En los años después de Cristo, se va a hacer referencia casi siempre a los siglos, y en muy pocas 

ocasiones a los milenios (aunque se han nombrado a menudo a raíz del cambio de milenio al 

empezar el siglo XXI) 

En los años antes de Cristo se usan los siglos cuando se tiene certeza sobre la cronología. Pero 

antes del 1500 a. C las cronologías son bastante imprecisas, son más bien aproximadas, por 

eso, a partir del segundo milenio a. C. se suele usar más el cómputo por milenios (segunda 

mitad del segundo milenio o primer tercio del cuarto milenio, por ejemplo) 

 

 


